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E l  " lacayo"  de U s s ía, el  Car l is mo y la r azón de F r anco... una 
r es pues t a par a la H is t or ia  

Por  Pablo Gas co. 13/04/2007. 

T odos  los  años , y por  la misma fecha (1 de Abr il), Us s ía nos  cuenta 
impenitente la misma his tor ia;  una his tor ia que, pese a ser  incr eíble en 
prácticamente todos  sus  extremos , ha ter minado por  cr eer se gentes  como 
Ramoncín o S ar a Montiel ( iconos  culturales  de la izquier da) o cualquier  otr o 
espécimen de igual o semej ante calibr e... " Érase una vez un r ey muy bueno 
y amado por  su pueblo que s e l lamaba don Juan I I I " .   
 
S in embargo, frente a los  ar gumentos  de Us s ía y de quienes  como él se 
conducen, las  diver sas  pos turas  coyuntur ales  del ter cer  hij o varón de don 
Alfonso XI I I ,  s iempre en función de las  cir cuns tancias  que le fuer an más  
favor ables , son cosa har to conocidas  y es tán per fectamente documentadas , 
lo que s in duda le pr ivaron de representar  un papel de máxima categor ía en 
la his tor ia de España.  
 
En 1931, y tr as  unas  s imples  elecciones  municipales  que ni s iquiera ganan 
las  izquier das , el rey Alfonso XI I I  abdica de sus  funciones  r egias  y huye de 
España. I nmediatamente después , una conj ur a de r epublicanos  y socialis tas  
con la anuencia de una gran par te del Ej ér cito proclama la I I  República.  
 
T ras  el golpe de Es tado de " los  concej ales " ,  la Familia Real española tiene 
que huir  precipitadamente al ex i l io, pues  has ta se ha pues to precio a sus  
" r eales  cabezas " . Pese a todo, la pr imer a Famil ia de España piensa que todo 
es  cues tión de es perar ... Al fin y al cabo la Monarquía en España s iempr e 
había venido tras  un golpe de Es tado y de la mano de un gener al.  
 
Mientr as  per manecen en el ex il io, alter nando en fies tas  y actos  que se les  
dispensa, en España, ante el caos  que r epresenta la República, se suceden 
las  intr igas  de los  monárquicos  y de gran par te de la derecha española que 
acabaran en var ios  golpes  de Es tado fal l idos .  
 
Per o el 18 de Jul io de 1936, y capitaneado por  el único gener al de pr es tigio, 
Franco, al que no se le conoce ningún intento de sublevación o acto de 
conj ur a, se pr oduce lo que en pr incipio es  un Alzamiento mil i tar  contra el 
Gobier no roj o de la República, que se convier te, por  circuns tancias , en una 
guer r a gener alizada que va a durar  tres  años .  
 
Ante tal panor ama, don Alfonso, que en ningún momento pier de la 
esper anza de volver  a s er  r ey, cons ider a una pr ior idad vital prepar ar  todo 
par a que uno de sus  hi j os  s ea su sucesor . Y he aquí, que quier e que lo sea 
su hij o menor , don Juan, un j oven bas tante díscolo, s in pr epar ación debida 
y que par a colmo s irve en la Ar mada inglesa olvidando la España ir redenta, 
Gibraltar , aunque de mej ores  aptitudes  fís icas  que sus  hermanos  mayores .  
Don Juan se conver tía entonces  en el Pr íncipe de As tur ias , y por  tanto, en el 
sucesor  de su padr e, don Alfons o XI I .    
 
T ras  la finalización de la Guer r a de Liber ación, que ni ha tenido s igno 
monárquico ni r epublicano, s ino el impuls o de la suma de los  españoles  que 
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no quer ían par a s u Patr ia el despiece separ atis ta ni el escar nio r oj o, las  
puer tas  se le abren al sucesor  de Alfonso XI I I ,  don Juan de Bor bón, que 
piensa en Franco como en un nuevo Mar tínez Campos .. . ¡Qué gran 
equivocación!  
 
Y es  que, ignor a en ese momento el Bor bón que Fr anco es  un hombr e ser io, 
una de las  figuras  más  ser ias  que ha dado la His tor ia, y obvia, por  otr a 
par te, que la guer ra de Es paña ha cos tado muchas  vidas  como par a 
r esolver  pr ecipitadamente la cues tión de la for ma de Es tado;  hay, y s in 
duda, otr os  problemas  más  graves  y ur gentes  que solucionar :  al imentar  a 
un pueblo hambr iento y r econs truir  un país . Una tarea ingente a la que 
nues tro Caudil lo se apr es tó con todas  s us  vir tudes  y sus  enor mes  
capacidades , confiando s iempr e en la Providencia y en su pueblo.   Al fin y 
al cabo, y como el mismo Caudil lo dij o, la guer r a, por  lo que había cos tado 
ganar se y por  lo que en el la se j ugo España y Occidente, tendr ía que ser  
una auténtica rectificación his tór ica. Par a colmo de males , y por  s i  no 
faltasen pr oblema, Eur opa s e debatía en una guer ra gener alizada de 
propor ciones  dr amáticas  y de r esultado incier to:  la I I  Guer r a Mundial.  
 
Per o la s ituación dura tr einta años . T iempo que coincide con el per iodo de 
mayor  paz y pr os per idad de España, la Er a de Franco, tras  la cual se 
volver á al régimen monár quico, per o ya en la per sona del entonces  Pr íncipe 
de España,  don Juan Car los  de Borbón y Bor bón. Un hombre de su tiempo, 
que ha res idido y s e ha educado en España por  decis ión de Franco, fr ente a 
las  per egr inas  ideas  y alocados  pr oyectos  de su padre, el Conde de 
Bar celona.  
 
E l tiempo de don Juan había pasado, y con él la decepción de todos  sus  
cor tesanos , tan habidos  durante años  de car gos , embaj adas  y pr ebendas . 
Un tiempo hecho de intr igas  en el que no fuer on menos  determinantes  los  
propios  er rores  per sonales  o asumidos  por  don Juan. Y aunque es  bien 
cier to que él no había pedido entr ar  en es te retorcido laber into, en la l ínea 
sucesor ia se encontr aba después  de sus  dos  hermanos  mayor es , la his tor ia, 
que muchas  veces  es  contr adictor ia, al mismo tiempo que le l lamó par a que 
se sumase a la lar ga l is ta de reyes  que habían r einado en España, le impidió 
tal pretens ión. Lo cual no dej a de ser  un drama, su dr ama, no el de España.  
 
De ahí, que la imagen que mej or  puede i lus trar  la vida de es te eterno 
pretendiente a la Cor ona de España sea la de un laber into que le entr etiene 
per dido dur ante toda s u vida y del cuál no podr á salir  j amás . Y has ta el 
punto es ta apreciación es  una realidad, que unos  días  después  de la muer te 
de Fr anco en una cama de la r es idencia sanitar ia de la S egur idad S ocia, " La 
Paz" , una de sus  muchas  obr as , y habiendo s ido proclamado el Pr íncipe de 
España según las  leyes  pr evis tas  sucesor  del Caudil lo a título del Rey, es  
capaz de decir :  " Juan Car los  es  mi sucesor . Y la ins tauración de Franco fue 
un invento del momento, por  un hombre que ya es tá mur to" . 
 
S eñor  Us s ía, la his tor ia no es  como hubiés emos  quer ido que fuer a, s ino 
como fue. Y por  cier to, miente y lo sabe cuando dice, que   " en las  viej as  
casas  del car l ismo ir r edento, colgaron r epos teros  de luto"  el día que mur ió 
don Juan:  el r ey de la Plataj unta. Un pr etendiente de la Monarquía L iberal 
contr a la que luchó s iempr e el Car lismo. Un es tandar te que de haber  s ido, 
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hubiese s ido aún peor  de lo que es  hoy su hij o:  el r ey que traicionó a 
Franco.  
 


